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TU PARROQUIA
LA VOZ DE

Esta parábola, narrada sólo por el evangelista San Lucas, es la considerada como la “perla de las parábolas” porque ense-
ña la hondura y profundidad del amor de Dios Padre al hijo pecador, que somos todos, y nos invita a identificarnos con el
padre que ofrece el perdón a sus dos hijos. Todos tendemos a centrarnos en el hijo menor que deja la casa, y por eso la
hemos titulado tradicionalmente como la “parábola del hijo pródigo”, pero hemos de poner atención a la pedagogía de
Jesús que nos habla también de otro hijo que está en la casa. Forma parte de esta pedagogía el que nos identifiquemos de
modo espontáneo con el hijo menor, con su discurso preparado para volver a su padre, con la conmoción de las entrañas
paternas cuando le divisa de lejos, y con el abrazo final del padre que no le deja decir ni una sola palabra de las que había
preparado. Pero al final debemos tener en cuenta al hijo mayor que se había quedado, y al que el padre trata de recuperar
con un simple: “¡hijo!”, que también le sale de las entrañas de misericordia cuando le recuerda sin echarle en cara nada,
igual que a su hermano menor, que todo lo que tiene es también suyo.

Al final, el padre ha encontrado al hijo menor que se había ido: sólo el hijo mayor sigue perdido, aunque no se haya ido
fuera, y todo por no comprender la misericordia del Padre. Esta misericordia viene expresada con prisa: “era preciso cele-
brar un banquete”. El Padre no calcula su alegría por el hijo que ha vuelto, ni el qué dirán. ¿Se esperaba el Padre que la
crítica viniera de su propia casa? No podemos olvidar que este hijo mayor representa precisamente a los escribas y farise-
os, los que ponen en duda la acogida misericordiosa de Jesús para con los pecadores.

IV DOMINGO DE CUARESMA (ciclo C)

COMENTARIO DEL EVANGELIO

Primera lectura: Del libro de Josué (5, 9ª. 10-12) El pueblo de Dios, tras entrar en la tierra
prometida, celebra la Pascua.
Salmo responsorial: 33 Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Segunda lectura: 2ª de San Pablo a los Corintios (5, 17-21) Dios nos reconcilió consigo por
medio de Cristo.
LECTURA DEL EVANGELIO según SAN LUCAS (15, 1-3. 11-32). Este hermano tuyo estaba
muerto y ha revivido.

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmura-
ban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor
de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contra-
tó con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas
que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abun-
dancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre,
he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros». Se levantó y vino
adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le
echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”.
Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los
pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivi-
do; estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al
volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contes-
tó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y no quería
entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin deso-
bedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando
ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. El padre le dijo: “Hijo, tú
estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo esta-
ba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”».
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Queridos feligreses y amigos: Está ya
próxima la Semana Santa, días de los
grandes acontecimientos de nuestra
salvación: la entrada de Jesús en
Jerusalén como rey de paz. La institución
de los sacramentos de la Eucaristía y
Orden Sacerdotal (Jueves Santo), y el
Mandamiento del Amor. La Pasión y
Muerte del Señor, la Soledad de su

Madre María; la Solemne Vigilia Pascual que celebra y
revive la Resurrección gloriosa del Señor y nuestra
salvación en el Bautismo. Y el Domingo de Pascua en
el inicio de los cincuenta días del Tiempo Pascual, los
más importantes del año cristiano.

Fijémonos bien: el Sacrificio del Calvario por noso-
tros; la presencia de Cristo entre nosotros hasta el fin

del mundo en los sacramentos y en su Iglesia; el Pan
vivo que da vida al hombre y la alegría de ser y llamar-
nos hijos de Dios con un destino en el cielo.

El tiempo pascual, ya tan próximo, es el tiempo en
que del corazón del Señor nuestro en la cruz nacen los
sacramentos de la vida sobrenatural. Es el centro de la
vida de la Iglesia. Es la Semana Grande y mayor de
nuestra fe en Cristo nuestro y resucitado.

Vivamos la Semana Santa con fe activa, con amor
sin cálculos, con piedad fervorosa que nos lleve a parti-
cipar en los actos de la Semana Santa, cuyo programa
y horario podéis ver en esta Hoja Parroquial.

Con el deseo de vernos todos junto al Señor y a su
madre Dolorosa, os saluda y espera con el cariño de
siempre

Vuestro párroco

INTENCIONES DE MISAS
Domingo, día 30:
Hora 12:00 Luis, Manuela, Miguel, Alejandro y María

13:00 Por los feligreses
19:00 María Prieto Paz

Lunes 31:
Hora 12:00 Antonio

19:00 Pedro Jesús y Mª del Carmen
Martes 1:

12:00 Rosario
19:00 Fam. Navarro y Zárate

Miércoles 2:
12:00 Felicidad
19:00 Fam. Fernández Santalices

Jueves 3:
12:00 Pedro Jesús y Mª del Carmen
19:00 Fam. Crespo Canel

Viernes 4:
12:00 Santiago y Mª Luisa
19:00 Carmen Pérez Alvite

Sábado 5:
12:00 Vicente Perea
19:00 Victoria Eugenia y Dftos.

AVISOS
• El jueves, 3 de abril, estará el Santísimo

Sacramento expuesto solemnemente. Y a las 18.30
h. meditación ante su divina presencia.

Rezamos por la santidad de los sacerdotes y el

crecimiento de las vocaciones al sacerdocio.
• Año Jubilar en el Arciprestazgo. El sábado, 5 de

abril, acto de acogida a las 11.30 y exposición, adora-
ción y confesiones a las 12.00 en el Santuario de
Pastoriza.

CATECISMO
119. ¿De qué modo Cristo se ofreció a sí mismo al

Padre?
Toda la vida de Cristo es una oblación libre al Padre para dar

cumplimiento a su designio de salvación. Él da «su vida como
rescate por muchos» (Mc 10, 45), y así reconcilia a toda la
humanidad con Dios. Su sufrimiento y su muerte manifiestan
cómo su humanidad fue el instrumento libre y perfecto del Amor
divino, que quiere la salvación de todos los hombres.

120. ¿Cómo se manifiesta en la última Cena la oblación
de Jesús?

En la última Cena con los Apóstoles, la víspera de su Pasión,
Jesús anticipa, es decir, significa y realiza anticipadamente la
oblación libre de sí mismo: «Esto es mi Cuerpo que será entre-
gado por vosotros», «ésta es mi sangre que será derramada...»
(Lc 22, 19-20). De este modo, Jesús instituye, al mismo tiempo,
la Eucaristía como «memorial» (1 Co 11, 25) de su sacrificio, y
a sus Apóstoles como sacerdotes de la nueva Alianza.

121. ¿Qué sucede en la agonía del huerto de Getsemaní?
En el huerto de Getsemaní, a pesar del horror que suponía

la muerte para la humanidad absolutamente santa de Aquél que
es «el autor de la vida» (Hch 3, 15), la voluntad humana del Hijo
de Dios se adhiere a la voluntad del Padre; para salvarnos acep-
ta soportar nuestros pecados en su cuerpo, «haciéndose
obediente hasta la muerte» (Flp 2, 8).

- Día 31, lunes, SAN BENJAMÍN, diácono y mártir (Persia s. V). SANTA BALBINA, de la basílica de Roma en el Arentino (s. VI). Beata NATALIA,
mártir en las cámaras de gas (Alemania 1945).

- Día 1, martes, SAN VALÉRY, ABAD (Francia s. VII). SAN CELSO, obispo (Irlanda s. XII). SAN HUGO, obispo (Francia s. XII).
- Día 2, miércoles, SAN FRANCISCO DE PAULA, fundador de los Mínimos (Francia s. XVI). SAN FRANCISCO COLL, presbítero, dominico y funda-

dor (Vichi-Cataluña s. XIX).
- Día 3, jueves, SAN SIXTO I, papa (s. II). Beato PEDRO EDUARDO DANKOWSKI, presbítero y mártir en campo de concentración de Auschwitz

(Polonia 1942).
- Día 4, viernes, SAN ISIDORO, obispo y doctor de la Iglesia, autor de las “Etimologías” y hermano de otros tres santos de Cartagena (Sevilla s.

VII). SAN AMBROSIO, obispo y doctor de la Iglesia, que bautizó a San Agustín (Milán s. IV). Beato FRANCISCO MARTO, adolescente, que vio
a la Virgen en Fátima (Portugal 1917).

- Día 5, sábado, SAN VICENTE FERRER, presbítero dominico (Valencia s. XIV), uno de los santos más queridos de Europa, donde predicó y evan-
gelizó como misionero.

SANTOS DE LA SEMANA


